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trnia. Mas los jueces de apelaciones se lo 
impidieron bajo el ¡iretexto de que los ha. 
bian cautivado siu licencia, y se los repar. 
tieron entre sí. ó por esclavos 6 por nabo. 
rias. Llegado de allí á poco el segundo na. 
vío, y vistas las cartas de los misioneros, su 
prelado fra,y Pedro de C6rdoba y el paclre 
.i\fontésino hicieron todas las diligencias y 
practicaron todos los requerimientos que la 
amistad, la confianza y el peligro de sus 
hermanos requerian, pidiendo q uc al ins­
tante se fletase. 1)11 navfo y se devolviesen el 
cacique y las personas cou él violentadas. 
E( capitan apresador, viendo descubierto su 
atentado, se aco~ió al monasterio de la Mer-

o l' , ced que entonces al 1 se comenzaba, y tomo 
el hábito en él para escapar de las manos 
de la justicia. 

Equivocóse sin duda en la buena idea que 
tenia de la rectitud dé los magistrados; por. 
que se mantuvieron sordos á las .amonesta- · 
ciones y plegari~s de los religiosos, y el ca. 
cique y los suyos se consumieron en su ser. 
vicio. :(,os indios de Cuman~, pasados los 
cuatro meses del plazo concedido á los dos 
misioneros, y no viendo venir á su cacique, 
los sacrificaron siu remision alguna; siendo 
así aquellos frailes mártires, no de la bar. 
barie é idolatría iudia, sino de la alevosía 
y codicia de los europe~s. [l] 

Cuatro años eran pasados desde este es. 
caudaloso acontecimiento sin reclamar na. 
die contra él. Casas lo hizo, creyéndolo de 
su instituto como protector de los indios, 
y lo hizo CQP toda la amargura consiguien. 
te á la vehemencia: de su carácter y a la 

1 "Aprovecha.ron poco, dice llerre.ra, los ruegos, 
clamores y requerimientos que se les hicieron, ni la 
cierta muerte de los religfosos, ni la infamia de. la 
cristíana roligion, ni la honra del H-ey y sentimien­
to que ha.bia con razon Qe tener de tal caso, .que les 
rcl?1-,csenta.ron; porque todo lo pospusier.on por no 
<leJa:r la~ pe1isonas que á cada uno habian cabido de 
aquel robo; y así se c<Jmsµm:i.eron el Cacique y los 
suyos en los -trabajos y servicio de aquellosjuccos.'1 

La cnormidnd del cru;o anima algun tanto aqui la 
pluma del :cronista, que indiferente de ordinario. á 
las atrocidades <11.1.1,e oqenb;•~ no dojyr, de cuando en 
cuando de manifestar un ailma. recta. y compasiva. 
(He1Téra, década l.~, .li,bro 9, capítulo 15.) Es 
verdad pue en una. 6rden que llegó á los padres co­
misarios en 1.518 se . Jnandaba qtie f)e buscasen al 
Ca,cique y la Cacica y dem~ pe:r,sonas salteadas con 
ellos, y fuesen restituidos á su tierr¡1¡i y juzgándose 
el caso abominabfo, se ordenaba que se · castigasen 
los delincuentes. Pero los indios por la cuenta. se 
habie.n consumido ya, pues no se dice qua ninguno 
de eUos fuese 1·estituido á su país. Lm1 jueces de 
apela.cían, todavía mas-culpa.bles .que los salteado­
res, se quedaron con sus hombres y con sus empleo:;, 
Llamábanse Marcelo de Vill-alobos, Jmm Ortiz de 
l\1atienzo, Lúcas V azquez Aillon. · 

exaltacion de su celo. Suponiendo pues á 
los jueces de la Española culpables ,de los 
saltos y violencias bechllS con los luoayos, 
responsables de la catástrofe de Cuma~á! y 
participantes en las empresas y exped1010. 
nes á saltear indios, los acusó criminalmen. 
te como reos homicidas y causadores de to. 
dos los males que de ello se habían seguí • 
do. Admiti6 la demanda el licenciado Zua. 
zo, que babia ido de juez de residencia á 
s~nto Domingo casi al•mismo tiempo q~a 
los padres jer6nimos: hombre de gran talen. 
to, de excelentes miras, y uno de los carne. 
téres mas respetables que euton.ces pasaron 
al Nuevo-Mundo. Sin duda creyó que ta. 
les atentados, enormes ya en sí mismos, pe. 
ro ,uucho mas todavía por la cuálidad de 
los delincuentes, merecían una rigurosa de. 
terminacion. Levantaron al instan té el gri. 
to no solo los ac>1sados, sino tambien sus 
cómplices, que eran muchos y poderosos; y 
tanto hicieron, que hasta los padres eomi. 
sarios trataron · de cortarlo 6 suspenderlo, 
diciendo á Zuaio que una acusacíon de 
aquella gravedad no era para trata~ en una 
residencia ordinaria, sino que debrn llevar. 
so á noticia d•l Monarca para que él la de. 
cidiese con sucs ministros. Contestaba el juez 
que ellos no tenían para qué intervenfr en 
cosas de justicia. ]Je este modo los ámmos 
se agriabau, y no pudiéndose, por la contra. 
diccion que se hacían, adelantar nada en el 
asunto, unos y otros representaron á la cor. 
te con tm acaloramiento aca~o impropio de 
su situacion y carácter respectivo. Los ad. 
versarías de Casas le pintaban como un 
hombre inquieto y revoltoso, cuyas impru­
dencia¡ si no se atajaban expondrían la isla 
á uua alterncion. El tambien en sus cartas 
desaho"ó su bílis contra ellos, no perdouan­
do ui .:'un á los padres jerónimos, á~uienes 
tachaba de omisos en procurar el bien de 
los iudios, y de apasionados en favor_ de los . 
parientes que teman en Santo Domrngo y 
en Cuba. Esl:M cartas de Casas 6 fueron In, 
terceptadas, segun él crey6, 6 fueron des. 
atendidas; porque el Gobierno á consecuen­
cia orden6 al licenciado Zuazo que en nin. 
guua cosa pusiese la mano sin 6rden y pa­
recer de los padres jueces comisarios, y 
mand6 al mismo tiempo que se hiciese sa. 
l ir de la isla al licenciado Casas. El, avisa­
do de esta novedad ó presumiéndola, dispu. 
so su viaje á España á volver por sí mismo 
y por sns indios. Sus enemigos se lo qui. 
sieron impedir; [l] mas_ como tenia cédula 

1 Cuando el licenciado Zuazo les ilijo á_ los Go~ 
berundores que Casas ·volvia á la col"te1 fray Lu\s de 

• 
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Jel Rey para venir cada y cuando )e pare. 
ciese informar de lo que pasaba, y ademas 
su carácter de clétigo le defendía de cual. 
quiera átr-0pellamieuto, sálió de la isla sin 
tropiezo en el mes de maye del mismo año 
[1517], antes que llegase la órden de eebar­
le dg ella, y llegó con próspero viaje á Es. 
paña, dirigiéndose inmediatamente á Aran. 
da, donde á la sazon se hallaba la corte. 

Es probable qua su recibimiento por el 
Cardena;l no fuera al pronto muy grato ni 
favorable,' y que le costara trabajo desim. 
presionarle dij las prevenciones concebidas 
úl timameute contra él. .Pero su buena ven. 
tura quiso que Oisneros estuviese ya postra. 
do con la enfermedad mortal que puso fin á 
su larga y glwiosa carrera. Por otra parte 
se esperaba de dia en día la llegada del nue. 
vo rey, y todos volvían los ojos y la espe . . 
ranza al solqu~ibaá!lmanecer. Casas tam. 
bien lo hizo así, y como casi al mismo tiem, 
pose tuvo la noticia de haber desembarca.. 
do el Monarca en Villavieiosa, se dispuso 
al momento á buscar la nueva corte y en. 
tenderse paré. el despacho de sus neaocios 
con los ministros de Cái·los. 

0 

Este ministerio, que ha dejado una me. 
mo~ia tan ominosa en Castilla por los tris­
tes-resµltados que tuvieron st\ avaricia y 
sus errores, prMt6 sin embargo favorable 
a.cogida á las proposiciones de Casas, y se 
mostró respecto de los indios gener<iso, bu. 
mano y liberal. Componíase principalmeu. 
te de- mousieur de Cbievree, 6 como noso­
tros decíamos entonces Gevres, ayo que fué 
del Rey, el cual entendía en los negocios de 
estado y mercedes que el Monarca hacia; 
del ¡urisconsulto,Juan Selvagio, que bajo 
el tít.ulo de gran canciller despachaba. todos 
los asuntos dejusticia, y demonsieur Laxao, 
sumiller de Cor.@", muy privado del Prínci. 
pe y que tenia igual cabida c¡ue los otros 
dos en sus consejos. ]'iaban ellos poco de 
l!IS noticiils que podiau darles los ministros 
dél re.y anterior, y afectaban ademasseguir 
en el modo de gobernar un rumbo opuesto 
al que ant~s e-e habia tenido. Casas se apro. 
vech~ h.ábrlment; de esta disposicion, y una 
ampla\ 1~formac10n que di6 al Canciller so. 
h~e los n?goc~es de América, no solo lega. 
:'º la es~1mac1on de aquel minietro por la 
rnstr~cc1on que le proporcionaba, sino 
tamb1en la confianza por el desinterés y mi • 
_ras e:1celentes que en ella se veían, Aun 

Figrtero_á, el prlrtclpal de ctlo,, eótltcst6 con gran• 
de adn11rac1on: "No vaya, porque es una ~andela 
que todo la e¡i.ce'ndcrá.'' _(Casas, Ilistorfo . géMral, 
hb, 3, cap. 9-l.) 

era mas la cabida que tenia con el sumiller 
Laxao, á quien su elocuencia, ·sus modales, 
su conversacion entretenida y ctiriosa se le 
conciliaban del todo. Esperaba por lo mis. 
mo, y no sin fundamento, tener el mas pron. 
to y favorable de~pacho en los negocios que 
le ocupaban. Y con tanta mas razon, cuan. 
to uno ele los padres comisarios, fray Ber. 
nardino Manzaoede, venido á España <les. 
pués de él para hacerle frente en algun mo. 
do y defenderse de lo que pudiera imputar. 
les con motivo de sus contestacione!I pasa. 
das; mal contento d~ la corte, que 110 le 
oy6 cual correspondía, se reUró á su coú~ 
vento y dej6 el campo libre á su adversa. 
rio. Mas no se lo dejaron así los que tenían 

-intereses contrarios á los que él defendía. 
Estos le siguieron los pasos con el mis'tno 
encarnizamiento de siempre, haciendo re. 
sonar bien alto á los oidos de los n1inistros 
la imprudencia de su conducta, el delirio 
de sus promesas, la incapacidad ab.~oluta 
de los indios para vivir en llber~ad, y los 
males que resultarían de las innovaciones 
que solicitaba su protector. Reforzábaseesta 
contradiccion con la connivencia de los an. 
tiguos consejeros y de muchos cortesanos 
inclinados á apoyar!~, los ptimeros por 
amor propio, y todos por i11terés. De modo 
que los ministros, perplejos, no Sabían á 
qué partido atenerse ni se atrevían á tomar 
una resolucion decisiva y capital. Vencie. 
ron en fin en ellte conflicto el crédito y ca­
bida que Casas alcanzaba con el arán Can. 
ciller, el cual llamándole aparte ~n medio 
del concurso de sus cortesanos, le dijo 
un dia: (1) "El Rey nuestro señor manda 
que vos y yo pongamos remedio á los in, 
dios: haced vuestros memoriales." A lo cual 
le respondió respetuosamente el Licon. 
ciado: ''Aparejado estoy, 'y de muy bue. 
na voluntad haré lo que el Rey y vuestra 
señoría me mauclan." De allí á pocos dias 
preseut6 un escrito, del que todavía se con. 
serva ~na minuta en extracto, en que pro. 
puso diferentes medios de aliviat á los in. 
dios y atajar su destruccion total. Entre 
ellos, uno fué el que ya antes tenia mani. 
festado, de que se enviasen á, las islas la­
bradores de Castilla para que poblasen y 
cul~1vasen la tierra;· y el otro, que se con. 
cediese ú los españoles que i,,llí estaban lá 

1 Este diálogo filé en latín i en ioHé1'Illlnos sl• 
gulentes: Rex do~itt~tS '!!)Ster J.uf;_et · ·quod . :1:os et_ ego 
qpponam-us remedia inrliu:facmhsveslta'm_emoriaUa .. 
...;_Parati.ssi.mus s·wn, et ftbentiss'ime '[befan~ q_«r.e Re;t 
et11estrct d,ominatio Jubrmt. (Casas, l1ístoda1 lib1·0 3¡ 
cap. 99.) 
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libre saca de negros; que llevados allá se 
em¡,leasen en los ingenios del azúcar y en 
el laboreo de las minas; dos clases de fati. 
ga insoportables y mortales ú los débiles 
americanos, Este arbitrio, mal explicado 
por los historiadores, y menos bien entcn. 
dido por los filósofos, ha dejado aobre la 
merr.oria de Casas una tacha que toda la 
admiracion de la posteridad por sus virtu. 
des no ha podido borrar todavía. Se le acu. 
Ea de contradiccion en sus principios y de 
estrechez en sus miras, y de no haber sabi. 
do libertar 6 los indios de las plagas que su. 
frian, sin cargarlas sobre los infelices afri. 
canos. Nosotros hablaremos mas largamen. 
de este asunto en otra parll>: (1) baste de. 
cir aquí á los que niegan el hecho, que 
existen aun los memoriales de Casas, y tam. 
bien au contrata, en que proponía el arbi,. 
trio controvertido. A los que con tanta du. 
reza lo censuran, advertiremos que mucho 
antes que ellos él mismo le condena en su 
Historia, manifestando expresamente su ar­
repentimiento de haberlo dado; "porque la 
m1Bma razon, dice, es de ellos que de los 
indios." (2) 

Los dos arbitrio¡¡ fueron del agrado del 
Gobierno, que los aprobó inmediatamente 
y di6 las 6rdenes para su ejecucion, sin que 
ninguno de ellos produjese entonces el re. 
sultado que se deseaba. La saca de negros 
se convirti6 en un objeto de privilegio ex­
clusivo con quo fuó agraciado uuo de los 
cortesanos, el baron de la llresa,.que le .-en. 
<lió ú genoveses, y al fin qued6 sin efecto 
entre la,i manos codiciosa¡¡ que lo negooia. 
ron. Casaa se encargó de haeer por sí mis. 
mo la lera de los labradores que habian de 
pat'&r allá. Dierónsele para ello los despa.. 
chos mas cumplidos y eficaeos, eneargando 
{1 las justicias, gobernadores y prelados del 
reino que le di~n cuantos auxilios nece. 
si tase. El Rey para mas honrarle le nombr6 
su capellan con loe goces y prcrogativas 
anexas entonces IÍ. esta clase de empleados. 
El en seguida empezó á recorrer los pue. 
blos de Castilla, exhortando á los labrado. 
res á aquella expedicion, y alistando á loe 
que se determinaban á seguirle. AyuJúse 
para esta diligencia de un &rrío, [3) que 

1 Yéasc el Apéndice, 
2 Lib. 8, cáp. 101. 
3 Pareee que el obi,po Fonreca fué el que pro­

puso a Casas que se ayudase de este llerrío, y el 
Lictnciado se quejan de que. ademas de hacerle 
tan mal presente, babia tenido la malicia de al\c­
rar la cé<lula que ae despachó al capitan; y que cu 
lugar de la expresion 1·hagais lo 9ue os dijere '' ha

4 

Ua. hecho el Obi,po poner "hagau lo que os 1parc• 

con título de c~pitan del Rey y c41uo ayo. 
dante suyo alistase tambien gente por su 
pnrle, y pudiese dirigirlo,¡ y gober.oarlos. 
CQrrespondi6 mal este bo111bre á la con6~­
za de Casa,,,. Con pretexto de que en Cüti'. 
lla no le dejaban levanúu, la gente á ~u 
gusto, marciló á laAndalucÍ¡¡y Anlllqnllra, 
recogió una porcion de hombres á su auto. 
jo, y juntándolos con los que, bijbia en~ia. 
do Casas á Sevilla, los h~ em~rear inme. 
diatamente á Santo Domingo, sin ~r él con 
ellos, como debiera, y ain aguardJr IÍ ¡¡u 
principal, que se proponía ta¡nbien acoro.. 
pañarlos. &taba á,la ~ Casas en Zara. 
goza, donde la cort,o se hallal!a, procurando 
ciertos despachos paf'I el mejor tixito de la 
empresa, cuando recibió J11 11otigia d& lo 
que Berrío habia hecho y de la Wtida de 
sus hombrea. Viendo pnea qu& el n~vQÍo 
se torcía por la precipitooion illlprudonte, 
6 mas bien por la mala fe de su comiijioua. 
do, trat6 con el Gobierno de bll!;Qar medio.~ 
con que la gente aquella se sostuviese eri 
la isla mientras se le proporcionaban ea. 
tablecimientos y trabajo; y á iiierza de ins. 
tancia pudo lograr que se le libraeen 'para 
este objeto á Sevilla tres mil arrobas de ha­
rina y mil quinientas de vino {l]. Mas 
cuando llegó allá este socorro yi uo se ha. 
lió en quien distribuirlo, porque loe labra. 
dores, viénda.e sin cabeza, sin gobierno y 
sin rec¡¡rSOB, se habían desparramado por la 
tierra , buscar su acomodo y sustento, segun 
el camino que ú cada cual le prese¡¡tó la 
fortuna, y ninguno pudo senir para el fin 
ú que fueron llevados. [2 J 

Este mal éxito de sus primeros proyec. 

cicre," con lo cual quedó Bem'o autorizado a obrar 
á 11u voluntad, y no SC!!UD la dircccion de Casa.., 
como lo habia decreta.i~ el Rev. ' 

1 Pedía c .... que el gobieroo lllioont .... j,or UD 
año, "" labradores, a lo que el obispo FonseCA 
contestó: ''De t!:!a manera mas gastará el Rey con 
elloa que en una annada de veinte mil homb,,es:"' 
"Era mucho mas experimentado el seiior Obi¡;¡tJO, 
añade Cuas, en hacer armadas que en decir mua, 
de pontifica.!." Respondi61e luego el clérigo, no con 
chica cólera: "}lucs señor, ¿parece á vuestra aeiio .. 
ria que scnl bien, despues de muertos los indios, que 
sea yo cabestro de la muerte d.e lo!! cristi.anos! 
Pues no lo seré." (Casaa, lib. 3, cap. 129,) 

2 Alguoc;_escritores ••ponen quo c .. a, se em­
barcó para América a. llevar e~t.as proTisiones y ii 
entender en el arre11fo de m gente. Pero ni en !IU 

historia, ni en los aPnntea de Muñoz, n1 en nimruno 
de Jos documentos del tiempo que tengo & la ~sta, 
bay la menor indicacion de esto viaje que, &Hndi• 
<lo ~1 estado que tenian los negocios y proyectos 
de Casas en la corte, fle hace sumamente improba­
Lle. La narra<.·ion <le Herrera cp esta parte es os­
cura é incoherente, contra 911 costum1ro,• Rc111esal 
es mas ~ith-o, pero sin prucbai • 

BIBLIOTECA MEXICANA. 
e e e 

tos le hizo volver el ¡iensamieuto á otros de 
di versa naturaleza, y en su consi<leracion 
mejores. La contradiccion perpetua q_ue 
experimentaba en la iola de Santo Do1111~­
go pudo haeerle creer que en aquel punto 
le era imposible dar ya un paso mas en fa. 
vor de sus indios: pudo tambien mezclarse 
en sus buenas ideas algun grano de ambi. 
cion, :y deoear hacer él mismo un establecí. 
miento y tener un mando con que pudiese 
ensayar la prueba de sus planes sin estar 
atenido {¡ la condeseendencin y direccion 
agena. Rabia mnerto de repente en Zara. 
goza el gran cantiller Selvagio, su favore. 
dor, y <!l!Ío al parecer atrasaba el buen des.. 
;pacho de lo que con tanto ardor pretendía; 
mae él tuvo modo de sostenersu crédito con 
los demás ministros del Rey, y hallar tam. 
bien bllstante cabida eon el nuevo canciller 
~rcurino Gatinara, qne vino deopues. En 
tretanto la primera propuesta fué que se le 
dieren cien leguas de costa en Tierra.Fir. 
me, donde no entrasen ni soldados ni gen. 
te de mar, para que 108 -religio$0s domíni. 
coa pudiesen predicar ú los naturales sin los 
albJrotos y escándalos que nquella gente 
mal mandada NL11saba adonde iba. Hall6 
este pensamiento eontradiccion, acaso por. 
que no sonabe. en él ventaja ninguna pnra 
la real Ilacienda ni para nadie. Viendo 
pues Casas "que le era preciso comprar el 
Evangelio, ya que no •e le querían dar de 
balde," segun él deciá despltes, (1) presen-

1 El Liccncia,Jo Aguirrr, testamentario _que fué 
ele la Reina Católica, in~uisidor y dél Consejo Real, 
hombre muy deYOto y tunorató. y grande aprerla• 
dor de Casas, manifcal.d un día el esclndalo que le 
causaba que pa.ra la predicacion evangélica hubi~-
80 propuesto tanta, :rentas para el Rey i merce<lc, 
para sus caballeros, siendo todo en su dictamen una 
contrataclon pn,f&na. "Señor, le -dijo Casa,, si vié­
ledé, maltraw , Nue1tro Seilor Jesuerislo, y ~uc 
ponian en él las manos y le denoslaloan y atligian 
con mucboa vituperios, ¿no r~ariadea con much.'\ 
instancia y con todas ,·ue1lra! fuerzas que os lo 
diesen para lo adorar y sct:vir y hacer.en él todo 
lo qtle como 'ferdádero cristiano debi~radc:J hacer? 
-Sí por cierto.-Y si no os lo quisiesen dar gra.­
cioaaaeate, siao vondfroslo, ¿no lo comprari&dea 
!lin alguna duda?-Sf compraria.-Pues de e:1a ma­
nera, 1eñor, he. hecho yo¡. porque.yo dL·jo en las-ln­
diu , Je!l~Jffl() nuestro Dio!! atotándoJo y cruci- ! 
fiándolo, bO una, Bino millares de tete,, cuanto es 
~ parle de loo e,plliiole,, que ao~clati y dsl!/roycn 
aquellaa ~oos. lle ~o y ,uplicado muchas 
ncea al consejq del.Rey que las remedien. y c¡ui- 1 
ten. los lmpe~Umentos que se ponen á l!D sal vac1on. 
~puse la ida do fraíleé, y hanme dicho que eso 
,.,.,. lener ellos oeupada la tierra ain ventaja del 
Re7. Despuca vi que me querian nnder el Evan• 
geho, y ~r consiguiente d. Cristo, acordé comprar- ¡ 
lo, proponiendo muchas rentas y riquezRS tem}>O"' 

tó otra propuésta de.mayor exteus~on y ~o.tri. 
plicacion que la primera, que fue rec1b1d11 
con mas ª"rado y al fin admitida, habiemdo 
tenido la 

0

ad vertencia de hacer sonar mu. 
cho 6 los oi<los del nuevo gran canciller 
que con aquel proyecto se iban á aumentar 
considerablemente las rentas reales sin que 
el monarca tuviese que gnstar mucho para 
ello. 

Obligábnse con efecto á. dar redimidas y 
pacificadaa en el término de doa afios mil 
le¡¡uas de costa en Tierra.Firme_ por un 
modo muy distinto del que se babia lleva. 
do hnst. entonces en aquellas conquistas, y 
que el t01;oro del Rey percibiese por las 
eontribucionea que sacaría de los indios 
quince mil ducados á los tres años del ea. 
tablecimiento, que de•pues á los diez lle. 
garinn por un 6rden progresivo hasta se. 
aenta mil. Proponíase reshtmr al país to. 
dos los indios qua se hubiesen violenta. 
mente sacado de allí, acompañados tambien 
de algunos otros escogidos por él en la Es. 
pañola y útiles á su propósito, llevar labra. 
dores de Castilla y buen número de reli. 
gioGOB franciscanos y dominicos: los indios 
le servirían de mediadores y de intér¡,re. 
tes, los labradores para poblar y cultivar, 
los frailes para prediear y convertir. Pero 
lo ma¡¡ notable de su proyecto, y lo que mas 
llam6 la atencion, fue la idea de asociarse 
cincuenta compafieros, que él babia de es. 
coger á su satisfaccion entre los pobladores 
do la¡¡ islas, para que ÍUlll!en con él los fun. 
dadores de los establecimientos que medi. 
taba. Estos cincuenta habiae de ir vesti. 
dos como él, de pallo blanco, adornados de 
unas cruces rojas, á manera do las de Oa. 
latrnva, con el objeto Le que pnreciesen il 
los naturales otra especie de hombres de 
101 que hasta allí habian visto, y por con. 
siguienie les dieten esperanzas de mejor 
trato. Pidi6 para ello! diferentes privilo. 
gios y mercedes, y entre ellas las de que se 
les cJucediesen escudos de arma¡¡ y fuesen 
caballeros Je espuela. dorada. Los demns 
requisitos y pormenoree del proyecto, in. 
útiles ó importunos en este lugar, pueden 
verse en el contexto de la eapitulacion, que 
inédita hasta ahora, se da íntegra en el 
Apéndice. 

Admitióronla favorablemente los mínis. 
tros, y mandóse pasar al consejo de India• 
para que consultase acerca de ella (1519). 
Mas esto no podia contentar á Ju autor ni 
prometerle buen resultado.al considerar que 

ralcs_para el Bey, de la manera que habcis Yisto­
(Carn11, Historia, libro 3, car• 127.) 

5 
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aquel tribunal se componía decas~ losmi•­
mos ministros que los años anteriores bp,. 
bian entendido en sus cosas, y sobre todo 
teniendo á su cabeza al obispo Fonseca, 
siempre opi¡esto á sus ideas. Casualmente 
entonees Chievres y el gran Canciller. tu. 
vieron que irá los confines de Francia á 
una comision diplomática, y él, falto de 
sus principales valedores, viendo por otra 
parte que á pesar de sus yivas diligencif';', 
el Consejo no despachaba su asunto, temt6 
de su parte una con.tradiccion manifiesta 'y , 
que destruyese todas la~ lisonjeras ~•pe . . 
rauzas que tenia concebidas con la eJecu.. 
cion de su plan. Para obviar este mal con. 
ferenci6 con ocho predicadores del Rey so. 
bre el asunto, y los conmovió de tal modo 
en favor de su proyecto, que todos se ju. 
ramentaron para ir á reconvenir al Conse. 
jo por la tardanza de su despacho, y aun 
exkortar al Rey sobre ello si fueie menes. 
ter, una vez que se trataba de ir á predi. 
car el Evan~elio á los indios idólatras en 
el modo ma~ conforme al que tuvieron los 
ap6stoles, que fué porvía.de paz y de amor. 
Ellos con efecto se presentaron al tribunal, 
el cual, aunque al principio se resintió de 
aquel paso atrevido y sin ejemplo, tuvo al 
fin que ceder viendo el teson con que los 
predicadores se sostuvieron, y mostrarles 
las providencias que tenían acordadas res. 
pecto de la con version de los indios, y re, 
cibir modestamente sus avisos. (1) 

No contento Casas con esta demostracion, 
y habiendo ya vuelto los ministros del Rey 
de su viaje, tom6 la resolucfon de recusar 
á todo el Consejo de India1, y en especial 
al obispo <ie Burgos. Las causas que él ex. 
pondría son fáciles de conjeturar, aunque 
no fuese mas que el abuso que ellos habian 
estado haciendo de los repartimientos, y el 
odio q,1e debían tenerle por haber sid@ 
quien mas babia contribuido íÍ que se les 
quitasen. Por cualquiera causa que fuese, 
el ministerio extranjero, que holgaba de 
ballar en descubierto á los consejeros es. 
pafioles, admiti6 la recusacion, y nombro 
una junta de ministros neutralés de otros 
consejos, que ju,gasen este diferencia. E• 
ta junta, que fué muy numerosa y com. 
puesta de sujetos de muy alto concepto y 
jerarquía, despues de examinar detenida. 

1 '·¡Por aquí anda el licenciado Ca.aasW exclamó 
el obispo de Burgos, mal enojado de la audacia de 
los predica.dores¡ á lo que contestó uno de ellos: '_'N°o 
nos movemos por Casa!, sino por la 'C'asa. de Dios, 
cuyos oficios tenemos\ etc.. (Véase esta escena en 
Herrera., década 2 ~, ibro 4, ca.p. 2.) 

mente el asunto, fué al fin de parecer que 
fo capitulacion propuesta por el licenciado 
Casas se llevase adelante. 

Entonces todos los enemi(fos personales " , 
de Casas, todos los contrarios que tema su 
provecto por interés 6 por envidia, se des­
encádenaron furiosamente contra él. ¡Qué 
especie de ambieion es esta, decían, en un 
mero capellan, sin crédito para una cosa 
tan grande, sin bienes para asegurarla, y 
sin capacidad para lle.varia á cabo1 ¡Por 
qué camino pi'ensa él adelantar mejor la 
real Hacienda que los oficiales rea)es, tí 
quienes tan sin fu~dainento est~ ?en1gr~­
do siempre? Predicador temevano·y·sona. 
dor de delirios., vino /i España, engafi6 al 
cardenal Cisneros, y hecho protector de loa 
indios, los desamparó luego para entrar en 
la otra expedicion de labradores, de que tan 
,mala cuenta sup·o dar. Y al ~n, si la gent.e 
á quien q ueria defender t?v.1era las cual~­
dades necesarias para rec1b1r y usar la_l~­
bertad que él quiere procurarles, sus d11I. 
genoias podrian adquirir respeto y su exal­
taciou disculpa. Pero ¡ad6nde iba él con la 
manía extravarrante de precnnizar unos hom­
bres estúpidos" y embrutecidos, incapaces de 
toda doctrina y policía, ingratos, alevosos, 
viles, y qu~ ll~nos de vicios abominables y 
bestiales, ultrajaban del mismo modo á lii. 
naturaleza con sus placeres inmundos, qne 
al cielo con sus sacrificios crueleB1 

Ni se olvidaba en este recuento de re. 
criminaciones odiosas la parte de la con. 
trata, que por su extrañeza y singulari~ad 
,:aba algun pretexto á la burla y á la nsa. 
Mofábanse de StlS hábitos blancos y de sus 
cru,es rojas, que llamaban sambenitos, y 
decían á boc,aHena que harta mala ventu. 
ra aguardabii. lÍ sus caballeros dorados. No 
diré yo qué en esta parte del proy_ecto de 
Casas no hubiese algo que tachar, Bien pen. 
sado estaba <tue los hombres quo allí se es. 
tableciésen fuesen con traje distinto para 
que no pareoiesen los mi~mos; pero las cru. 
ces rojas, la espuela dorada y la ilusion que 
él se babia formado de que algun dia po. 

_dria establecer y fundar una 6rde11 con 
aquellas divisas, al modo de las militares 
de Espafia, todo tenia algo de la vanida¡:l 
del siglo, y un espíritu de ambioion que se 
divisaba algun tanto por entre los embozos 
del celo y de la utilidad. Casas -eta hom­
bre que tenia su~ defectos, y no es ek~rai(o 
que se pagase de estas vanidades, .~i no por 
sí, á lo menos por los otros. Es fuerza no 
olvidar~e del valor que teni~l!, ent9nces Y, 
del que aun tienen ahora. P1z1,mo, y nac]1 
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se bur\6 de él, pidi6 la misma distinciorr 
dela espuela dorada para sus compañeros 
de la Gorgona; (1) y una vez que tantos as. 
piraban á esta clase de distintivos, y los 
conseguían como premio del s:.lto, del robo 
y de la violencia, ¡por qué se le ha de tener 
tan mal á Casas 4110 aspirase ta1nbien á 
ellos, y los mereci~e si.o duda por.servicios 
hechos á la religion y á la humanidad? 

Llovian con efecto memoriales sobre el 
gran Ca11oiller, llenos de estas y otms obje. 
cione¡¡ contra Casas, y proponi<i?do partidQs 
mas ventaj0,sos al pareoery massegnros. \2) 
:¡¡;t los comunicaba á 1~ Junta y tamhien al 
Licenciado, que fué llamado á ella para 
oir lo que tenia que responder. _Su triunfo 
era aegaro en Qst<,.s ocasiones: El raudel de 
sus palabras, el celo qe que se revestia, el 
concepto jnatacable de sus virtudes y <les. 
interés, Su conocimiento y experiencia en 
las cosas de allá, y la notoriedad de los 
citeutados y violencias de que acusaba á sus 
éoutr~rios, no dejaban estorbo alguno á la 
pcrsuasion y al convenoi!I)iento que salían 
de sus labios, y razones con una fuerza ir. 
re~istible. El volvió victoriosamente por 
sus indios y por sí mis¡no, y en cuanto á la 
exca~cion que se le ponia coino clérigo, 
~frec:6 f\anz~ llana~ y abonaqas én vemte 
o tremta m¡l ducados, ¡le cum,¡¡ilir con lo 
que prometia en su as¡~nto. En fin, para 
prueba de lo que dacia sobre el descuido 
con qµe los oficiales reales nianejaban la 
hacienqa del Rey trajo el ejemplo de Pe. 
drarias,c¡ue hacia seis afios que gobernaba 
á Cástilla del Oro, y habiendo el Rey gas. 
lado en la armada g_ ue le llevó cincuenta y 
qµatro'Tl¡tl ducados, teqia ganado para sí y 

J_ ·Véase estp. cqudiciou de l:i oonh'atl} ,(le Pi7,ar­
rq eµ el apé~dice 4 ° á ,ru Vila. 

2 Uno d~ los que entonces salieron á 1a- palestra 
contf~ Casas fué_ el cronista Oviedo, que estlmula­
~o y apadrinado por el obispo Fonseca, presentó 
informes contra lo que decia. Casas, y proyectoS _ de 
poblar r convertir. De aquí nació la oposicion de 
ellos entonces, y la que despues manifestaron en sus 
escritos cada uno seO'un su carácter. Oviedo, fle­
mático, indiferente af parecer y casi burlonj Casas, 
vehemente, áspero, exagerado, inexorable. En el 
cap}tu~o 138 y siguientes de la tercera parte. de su 
His;toria, refiere foa hechos relativos a esta contra­
cliccion, é impugna á la larga las opiniones de Ovie­
~o ~bre la. capacidad y cualidades morales de los 
mdios. Alli. es donde llama. á la historia. de Oviedo 
parlerin,, ~onde le echa. en cara que no sabia. latin, 
%?ª ee deJ~ba llevar ~e relaci&nev'a1s.as, y que ha-

ia. c?met1do los mISmóS ex.ce.sos <1ue loa <lemas 
~onqmstadores. La crfüca ·es dura, pero en partes 
rnconte_stabl~ Y. victoriosa, como que se fund..i en 
l~s t~st1momos de Oviedo cuando · re contradice á. 
s1 mismo en. lQ ·que di.ce de indios y e~aiíoles. 

.sus oapitanes un millon de oro, mi~ntras 
que sólo babia enviado4'1 Rey tres.mil pe. 
sos, que á la sazo11 iraia con!:igo ·m obispo 
del Darien fray Juan Quevedo, 
· Aunque Casas pudo quedaiaatisfecho de 
la disposieion en que dejaba los ácimos de 
la Junta con stt defensa, todavía se le pre. 
sentó poco despues una ocasion mas solem. 
ne de dar realce y valor á sus ideas, Lleg6 
en aquellos dias á Barcelona el obispo del 
Darien, á quien se estába esperando. Como 
snjeto. de dignidad, religioso y entendido, 
su vofo debia ser muy preponderante en las 
cosas de las Indias, y los cortesanos le pre­
guntaban por ellas con frecuencia. La pri. 
mera vez que Casas se encontró con él, foé 
en palacio y delante del secretario Juan de 
Sámano; lleg,óse á él eortesmente ellicencia­
ciado, dici.J\ndole: ••Señor, por lo que me 
toca de las Indias, soy obligado á be,~ar las 
manos á usía." Preguntó el Obispo al Se, 
eretaiio quien er11. aquel clérigo, y sabido, 
le dijo con altanería y magisterio: "¡Oh se, 
ñor Casas, y q u<l sermoQ os traigo para pre­
dicaros!"-" Por cierto, sefíor, dias hi que 
yo deseo oir á usía; pero ,taml:\ien le cerU. 
fico que le tengo aparejados dos sermones 
que si los quiere oir y bien considerar, han 
de valer iuas que los dineros que trae do 
Indias." Iuterpúsose Sámano, y la coutes. 
)acjoQ no prosigió. Pero pocos dias despues, 
habiéndose encontrado en casa del doctor 
Mota, obispo de Badajoz y del consejo del 
Rey, y tratándose si el trigo se daba 6 no 
en la Isla Española, el obispo del Darien 
decía que no, y Casas aseguraba que sí. 
"¡Qué sabeis vos de eso! le dijo arrogante. 
mente el Obispo; eso será lo mismo que los 
negocios que traeis.-¡Son mafos 6 injustos, 
sefior, los negocios qua yo traigo1-¡Qué 
sabeis vos de eso, ni qué letras 6 ciencia 
es la vuestra para· que os atrevais á nego .. 
cia~1-¡Sabeis, señor obispo, cuán poco sé 
de lbs negocios que traiio, y q 110 con esas 
pocas letras que decís que tengo, y quizá 
son menos de las que estimais, os pondré 
mis negocios por éonclusi.ones! Primera, que 
ha.beis pecado mil veces y mil muchas mas 
por no haber puesto vuestra ánima por 
vuestras ovejas, para libertarlas de aquel los 
tiranos que os las destruyen. Segunda: que 
comeis carne y bebeis sangre de vuestras 
ovejas, Tercera: que si no restituis todo 
cuanto traeis dé allá, hasta el último cua­
drante, no os podeis salvar mas que Judas,' 
Qui~o· el Obispo echar la disp-uta {i bnrlas 
ycon,enz6seá reir. "¡Os reis, señor! Debiai 
por el coutrario, llorar vuestra infelicid~µ 
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y lá de loa indios.-Sí, ahí tengo las l,igri. 
ID8I! á la mano pano derramarlas.-Bien só 
yo qne \ener lágrimasvordaderas d,i lo qne 
se debe l!oraT es don de Dios; pero debla. 
des rogará Di011 sospirando que os las diese; 
no solo dé aquel humor que llamamos lágri­
mas, pero de sangre que e ali eso de lo ·inas 
vivo del corazon, par& mejor manifestar 
vuestra. desventura y la de vuestro rebaño.'' 
Atajó e\ doctor Mota la disputa, y refirió. 
la despues al Rey, de que resultó en éste 
el de<eo y la resolueion de oirloe á uno y 
otro, y enterarse por sí mismo de un nego­
cio tan grave. La audieúciá se designó 
para dentro de tres dias, á la cual quiso el 
Rey que fuese citado el Almirante, como 
persona t~n intereiada en el asunto, y los 
flamencos hicieron que fuese tamhien, y co. 

. mo segundo de Casas, un fraile francisco 
que, venido de Santo Domingo, h&blaha y 
predicaba Con la ma.yor libertad contra los 
castellanos que estaban en Indias y !)Ontra 
los que de acá. los gob0T11aban. 

_Lle¡¡adala hora y entrados los conteo. 
dientés y los ministros que hábian de asis. 
tir, en la sala, salió el Rey;y se sentó en su 
trono, colocándose en bancos mas bajos á 
su derecha monsieur de Chievres, 1 uego el 
Almirante, en seguida el Obispo del Darien 
y un licenciado Aguirre. Al frente de ellos, 
á la izquierda del Rey, se sentaron el.gran 
Canciller, el bbispo de Badajoz y otros c~n­
sejeros, i.rrimados á una pared, fronteros al 
Príncipe, estaban de pié Cafas y el francis. 
cano. Despues de alcrunos momentos de si. 
lencio, Chievres y el gran Canciller rn Je. 
vantaron y subiendo ia grada del estrado 
en que el Rey estaba, puestos de rodillas, 
consultaron con él en voz baja un corto ra. 
to, y vueltos á sns asientos, el Canciller, (1) 
puesto en pié, dijo, vuelto al prelado del 
Darien: "Reverendo Obispo, su macréstad 
manda que bableis si alguna cosa ten°eis de 
las Indias qne hablar." El Obispo se levan. 
t6, hizo un preámbulo elegante á la mane. 
ra ~el tiempo, manifestó el deseo que babia 
temdo de llegará la'presencia del Monarca, 
y que'.ahora veia cumplido con mucho gusto 
su deseo, y conocía que la cara de Priamo 
era _digna del ~eino. Mas C<J_mo las cosas que 
tema que decir de las Indias, añadió, eran 
dé mucha importancia y por su naturaleza 
sectetas, no convenía decirlas sino á fiu ma. 
gestad y á su consejo, y por la mismo su. 

1 Como presidente de lQs consejo,91 era el que 
debia hablar primero y determinar lo que se habia 
de tratar. 1 

plicaba que se mandasen salir los que no 
eran de él. • • 

Hízole entonces sefíal el gran Canciller 
que se sentase, y volviendo ti subit él con 
Chievres donde el Rey estaba, y consultan. 
do de la misma 1n,,nera que al' principio, 
vol viéronse á su logar, y el gran Canciller 
repitió: "Reverendo Obispo, su magestad 
manda que,hableis si lén&is quo hablar." 
El Obispo,'puesto "º pie, insistió en exeu. 
sarse dando· 1118 mismas razooos, y atladien. 
do que él no venia á comprometer en uno 
disputa su autoridad y sus canas. Sin dnda 
quería evadirse del debate que preveía con 
los dos;ic\esilísticos que allí estaban en pió, 
y no le parecía sano ni prudente arrostrar 
con la veheméneia dehilérigo ni con la pe. 
tulancin del fraile. (1) · 

A esta nueva excusa se sigui6 nueva 
consulta y nueva interpelacion de parte del 
Canciller, aíiadiéndose en ella que todos los 
que allí estaban eran llamados para aquel 
consejo. Entonces el Obispo, viéndose ya 
estrechado de aquel modo, se levantó y co­
menzando su discurso, desde so ida á Tierra 
Firme con Pedrariascontó los trabajos que 
allí habían pasado, las miserias que pade­
cieron, la gente que se había mnerto. "Vion 
do yo pues, anadió, qne aquella tierra i;c 

per1ia, y qne el primer gobernador de ella 
fué mlilo, y el segundo muy peor, y qne 
vuestro magostad en felice hora habiá ve. 
nido á eatos reinos, determiné venir á 
darle noticia de ello corno rey y senor, en 
cuya esperan1.11 está todo el remedió. Y' en 
lo qae toca á lM indios, seg,rn la notici,\ 
que tengo ae los de la tierra en qne he 
estado y de las demas por donde he veni­
do, aquellas gentes son siervos á natura, 
y precian tanto el oro, que para se lo. sacar 
es menester mucha induttl'ia." !.tíádi6 por 
este, órden otras cosas; y habierido ccs~do, 
con'sultaron los dos ministt-os con .el Rey, 
y á. consecneooiA el gran OaneHlcr dijo: 
"Mieer (2) Bartuloméc, '" magest!ld man­
da q1te b,ableie." Cáeai, obedéeiendo y lia­
cie?1do reverencia al Monal'ca, dijo así: 

1 Ant.ea do 4"" el Rey saliera; y cuando lo co­
taban_ e,pent1do en la aatécsman, dijo el Obi,po 
al fraile: •Padn,, ¿qué haeol, vos agora "'laí'I ¡ Bi•n 
parooe á los &aNea lindar ea b.coriol MeJor les ..,_ 
ria.est11:ren 11118 ce'ldu, yno T~ á·paláciO!! A la 
que el~ ".")ilioó: . • As!: me parccé, tie6or Obitpo, 
que .. nw me,o, OltaP en M6'tras cel<W! a todos lo, 
que IIOIII<>& ft,llileo:• El Obispo lo erá, y franciscano 
tan>bl~u: C...t.a este lance Casás en el capitulo 
147,lib. 3; 

2 Ail llan,aban los Jlamentós al Lieenciado ,¡. 
guieado lá CO!ltmnbre de Angbn r Catalufi11, 
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'•Moy alto y mny poderoso Rey y senor: 
yo soy do los mas antiguos que li Indias 
p-ron, y há mucho. alios que estoy allá, 
y he visto todo lo qRe allí a& ha hecho, y 
uao Je los quo se han exc-edido fué mi pa­
dre, qne ya no <,s vivo. Viendo esto yo, me 
mori, no porq ne fnooe mejor cristiano q ne 
otro, sino por una natural y lastimosa com. 
pasion; y así vine á estos reinos á. dar no­
ticis de ello al Rey Católieo. Hallé á. su 
alteza en Plasencia, oyó me con beniguidad; 
remüiéromne para poner remedio á Sevi­
lla-, murió en el camino, y así ni mi súpli. 
oa ni so real propósito tuvieron efee(o. 

"Despues de su muerte me presenté al 
cardena:l de F.spana y al .de Tortosa, gober. 
nadares del reino, y les hice relacion de lo 
mismo: ello; proveyeron muy bien todo lo 
que con venia, pero las manos á quienes lo 
encargaron no tuvieron la. fortµna de ejecu. 
tarlo. Despuos que vuestra majestad vino 
se lo he dado á entender, y ya estuviera re. 
mediado si el gran Canciller no muriera en 

• Zaragoza, Trabajo ahora de nuevo en lo 
mismo, y no faltan ministros del enemigo 
en toda.virtud y bien que hacen ,manto ca. 
be en su mano para que no se remedie. 

"Va tanto á vuestra majestad en enten 
'.1er en esto y mandarlo remediar, e¡ ua, de. 
¡ado \oque toca á su real conciene1a, nin. 
g11DóJde loa teinó9 qu& posee ni todos jun. 
tos ee igu&lán con la mínima parte de los 
est:ados y bienes de todo aquel orbe. Y en 
avisar de ello á vuestra majestad sé que le 
hago uno de los-mayores servicios que hom. 
bro vasallo hioo á príncipe ni seffor del 
mund~. Y no porque quiera, por ello mer­
"?d DI ¡:alardo.n alguno; que no Jo ha,,cro pre­
cisamente por servir II vuestra ma¡estad. 
Porque es oierto, y hablando con todo el 
acatamiento y reverencia que se debe á. tan 
alto 1·ey y sellor, que de aquí á aquel rin­
~MI no me moviera por servirá vuestra ma. 
¡estad, salva la fidelidad y obediencia que 
como 8"'bdito le debo, si no p~nsase y ore. 
ye_se,de hacer s Dios gran servicio. Pero 
Dtós es :ta11, clltoso y tan granjero de su ho. 
nor; corno quiera que á él solo se deba el 
rn>Mr• rgloria. de !<>da criatura, que no pue. 
do dar ua paso en estos negocios que por 
solo él tomé sobre mis hombros, quede allí 
no se cau11en y procedan inestimables bie. 
nes_ ;r se~vicios á vuestra majestad. Y para 
rattfiGac1ol1 de lo que he referido, digo. y 
afirmo que renuncio cualquier merced y 
galardo!l tomporal quo me quiera y pueda ha 
per¡ y s1 en algun tiempo '!º ú otro por mí 

merced alguna quisiere, sea tenido por fol. 
so y engafíador de mi rey y señor. 

".Allende de esto, señor muy poderoso, 
aquellas gentes de aquel Mundo Nuevo, 
que está lleno y hierve en ellas, son capa. 
císimas de la fe cristiana y á toda virtud y 
buenas costumbres por razon y doctrina 
t~aible,; y de su naturaleza son libres y 
t1_enen sus reye~ y seffores naturales que go. 
b1ernan sus policías. Y á lo que dijo el re. 
verendo Obispo, que son siervos á natura 
por lo que el filósofo dice en el principio 
de su política, de sn intencion á la que el 
reverendo Obispo dice hay tanta diferencia 
como del cielo á lo tierrn. Y aunque fuese 
así como el reverendo Obispo afirma, el filó­
sofo ero gentil y está ardiendo en los infier. 
nos, y por ende tanto se ha de usar en sti 
doctrina cu,.nto con nuestra santa fe y cos. 
tumbres de la religion cristiana conviniese. 

"La religion cristiana e• igual y se adap. 
ta á todas las naciones del mundo, y á to. 
dos igualmente recibe, y á ninguno quita 
su liberta-i ni sus señores, ni mete debajo 
de servidumbre so oolor 6 achaque de que 
son siervos a natum, como el reverendo 
Obispo parece que significa; y por tanto, 
de vuestra majestad será propio en el prin. 
cipio de su reinado desterrar de aquellas 
tierras tan enorme y horrenda tiranía, para 
que Dios prospere su real estado por muy 
largos días (1 ). " 

Ca\16 el licenciado, y precediendo la con. 
sulta con el Rey, fueron oidos el fraile y el 
Almirante. El primero manifestó que, ha. 
hiendo estado en la Espallola alguno• afíos, 
y habiéndosela mandado al principio con. 
tar los indios que babia, y despues repetidó 
la misma operacion, hall6 que en pocos 
alios habían perecido muchos millares. Que 
si la &angre de un Abe\ solo babia clamado 
por ~enganza hasta que la tuvo, tqué baria 
la de tantas gentes? Y concluyó pidiendo al 
Monarca que lo remediase, para que Dio~ 
no derramase su ira sobre todos. 

El discurso del Almirante, mas sencillo 
y natural, fué concebido en los términos si. 
guientes: "Los daños que estos padres han 
referido son manifiestos, y los clérigos y 
frailes los han reprenrlido y segun aquí pa. 

1 En este extracto del discurso de Casas se ha 
procurado guardar ]a mayor puntualidad en las ex­
presiones con que lo resume en su historia: él dice 
que estuvo ha.blando sobre tres cuartos de hora, y 
por consiguiente lo que él traslada en.su obra e un 
sum!lrio1 que fué copiado por Herrera, Remesal y 
demas autores que han tratado de esta célebre y 
solemne confcre1...cia. (Casas, Historia !/eneral, ltb, 
3, cap, 147 y 148.J 


